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EL AGOLA, 
PERIÓDICO INSTRUCTIVO Y LITERARIO. 
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SERIES DE 90 INDIVIDUOS PARA JUGAR Á LA LOTERÍA 

Sulo cuatro veces ol mes. 
Pura catlii séiio do 90 suscritores, se lo­

man, un billete entero, cuatro décimos y ocho 
papeletas de la PrimUiva y cuatro suscricio-
iies gratis. 

Precios de Suscricion. 

S reales ni mes en lo capital, 
18 reales por trimestres iidu-
lantados, fuera de lu capital. 

Su suscriba on Sevilla en su redacción 
coHo do la Cerragcría núin. 34, y por nues­
tros corresponsales en lus principales pueblas 
do la provincia, y en todas las administracio­
nes do correos del reino. 

Año I. Líiiic» ÜÍS de Fchrcro de fN&8. Kúm. 3.' 

Cicnciafü Wataralcs . 

El hombre considerado sohrc la tierra. 

[ConUnuacioH.) 

IV. 

Por los (liferenlo.'! medios de que se valió el 
Oinnipülenle para \wb\\n la litíiTu de la especie 
!)iK!)a¡iii. y pHi'ii cabrirla cnii los seros inferiores, 
¡lodiiüios di-ceruii' hi.s liuollas (IB aqindla sabiduría 
qüL> óslenla la ilivin¡i iiroviüeiicia en iorias sus obras. 
Si ao hubiese babidu mas que un solo par de cada 
género de aiiiníides, y un individuo de cada fami-
)ia do las plantas, y si estas se liubieseii creado 
en un solo punió ("le la tierra, las inmensas re­
giones-separadas por anclios ¡nares y elevadus cor­
dilleras biibieran (jueilado para siempre desliluidns 
en parle, sino cu su totalidad, de plantas y ani-
líiales, á menos da babrirles dado mayor poder dis-
¡¡ersivü qi\ü el de que goxan. Para prevenir un 
resultado que no bubiera estado en armonía coa 
el sistema yoneral del universo, cada regina se­
parada del globo fué provista de tina porción dis­
tinta de plañías y do animales. Mas para con el 
género bnraano no era necesario un proceder se-
luejanle. El hombre fué dolado de una organi­
zación capaz de acomodarse á lodo clima, y coa 
facultades propias, para atenderá todas sus nece­
sidades. Así pues, surca el Occéano y los mares, 
atraviesa sierras y montañas resistiendo al calor 
y al frío, modificando con su industria y arte la 
acción (jue egerce sobre él las iuduencias atmosfé­
ricas. Dolado de esias cualidades fué primitivamente 
colocado en un solo punto de la tierra. 

iioy la especie humana so baila esparcida y 
flcu|..a todos los puntos y lugares del globo. En las 
¡•egioaes mas ardientes, en la helada proximidad 
de los polos, en las más remotas islas circui(Jas 
por las aguas y que parecen estar como separadas 
de! mundo, allí está el hombre, allí vive, y allí 
perpetúa su especie, lía el JN'orle estiende su mo­
rada^ hasta los seleniá y cinco grados y al Sudse 
le vé en las 'ojas y áridas playas de la tierra del 
fuego. \ln una parle sufre un calor mayor que el 
(jue basla para hacer hervir el agua, ea otra so­
porta un frió qtie congela al azogue. 

A pesar de las variedades que vamos á. notar, 
no cabe la menor duda, qae el hombre forma no 
soln un género único sino también una sola es­
pecie; ó bien que, cualquiera que sean las va­
riedades que observemos en la raza humana, dioaa-
nau primitivamente de un solo par de individuos. 

Para que algunos de nuestros lectores puedan 
comprender con mas claridad, esplicarcmos aunque 
muy brevemente qué se entiende por género y es ­
pecie. 

F.specie: la forman la reunión de individuos ya 
vegetales ya animales caracterizados por una estruc­
tura () conformación peculiar fija,, constante é in­
mutable, que pasa susecivaiuenie (Jo una áotra ge­
neración: asi se dice quedos animales son especi­
fica mente distintos si están caracterizados por alguna 
peculiaridad que en el trascurso de genei'aciones no 
se pierda ni menos á trasmitirla el uno al otro; así 
el caballo siempre será caballo y el asno será siem­
pre asno. En esto concepto bajo la palabra especie 
comprenderemos á los seres de igual estructura y 
conformación. 

Por género so entenderá una idea mas eslensa. 
ííay especies tan parecidas entre si que desde luego 
concebimos la existencia da alguna relación entre 
ellas. El caballo y el asno, el toro y el búfalo, la 
hiena y el tigre, son ejemplos que esplican esta 
acercion, puesto que nos presentan una semejanza 
muy notable: de modo que, la palabra género com­
prende la colección de individuos do varias especies 
que tienen entre si una notable semejanza. 

No siempre es fácil determinar si varios ani­
males son (ie una misma especie ó de especies dis­
tintas, pues la multitud de variedades que muchas 
especies presentan, han llenado de confusión á los 
naturalistas al emprender la tarea de clasificarlas. 
Por eso al tratar' de la especie humana es necesa­
rio fijar un poco la atención, antes de sentar pro­
posición alguna que pueda inducir al error. 

Lo primero quedebemos tenor presente son las 
leyes generales de la economía animal, puesto que 
si hallamos que cualquiera quesean las variedades 
que presente la especie humana, es igual en ellas la 
duración de la vida, los fenómenos desusfunciones 
naturales, las mismas dolencias, la misma succep-
tibilidad de adquirir contagios, ele. Tendremos mo­
tivos sulicieiites para creer son lodos deuna misma 
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especie. EcsamiDemos eslos puntos y confirmaremos 
esta verdad. 

La duración de la vida. Esta es igual en todos 
los liorobres, de cualquier raza y de todo pais. El 
europeo desde el espafiol meridional, hasta el lapon 
vecino al polo; el habitante del abrazador y areno­
so clima del África; el salvaje de la América y 
de las Islas del occéano, ellodio del Canadá y e'l 
lialiitante del Celeste imperio (la China) todos tienen 
igual duración do vida. Lo mismo el de color 
negro, como el cobreño, amarillo y blanco. Losejem-
píos de longevidad (larga vida) igualmente se obser­
va en unos que en otros. Si uoa vez se nos dice que 
un negro en América ha vivido iSO años, otra nos 
refieren el habitante délos Alpesque murió de lüi) 
ó mas. Entre nosotros hemos visto y tratado 
sugetos de ambos secsosque banpnsado del siglo y 
«penas hará dos ó tres años cuando en esta ciudad 
falleció unamuger de 417. 

Si en algunos pueblos vemos que sus habitantes 
no gozan de larga vida, no lo atribuyamos á su 
variedad ni al clima, culpemos soloá su método 
(le vida, pues sus muchos trabajos y penalidades, ó 
sus abusos y escesos son los que le ocasionan uoa 
muerte prematura. 

En cuanto a las enfermedades y á la suscepli-
bilidad de contagiarse, lodos los hombres son tam­
bién iguales. La pesie, la fiebre amarilla y el cólera, 
desgraciadamente lo comprueban. Luego segnn las 
Icvi's de la economía animal que hemos visto ser 
iguales en lodos los hombres nos prueban con bas-
lauíü certidumbre que la especie humana es única y 
disUiita de lodos los demás seres inferiores. 

Pero llevemos mas atlelaule nuestra analítica 
observación, y ecsamiuemos la variedad del color, 
complecsion, figura, estatura, etc. qiiese observau 
eiilre los individuos de la especie humana, y com­
parémosla luego con las que presentan otras espe­
cies de animales. 

Primera variedad, el color. Bien notorio es la 
raliicion que ccsisle entre el color de la piel, del cu-
bello y de los ojos, salvo algunas cortas escepciones 
el ojo'azul ó claro corresponde al ciilis blanco y 
pelo rubio; mas la relación de color entre el ciitis 
y fcl pelo es casi general. Las mujeres asiáticas y 
africanas suelen tener el pelo negro y el culis muy 
bl:;iico, pero esto depende sin duda, al encierro 
en que viven y al caldo que se dan, estando por 
consií^ulente libres de la acción de los rayos del 
sol. Siguiendo la opinión de un célebre naturalista, 
dividiremos á la especie humana en tres secciones, 
lomando por tipo el color del pelo; la melánka ó 
nei¡,ra, la xantab rubia y la albina ó blanca; ó sean 
individuos de pelo negro ó castaño oscuro, de pelo 
rubio ó rojo, o de pelo blanco y ojo colorado, qu;; 
llamamos albinos. 

La variedad mclánica forma la clase mas nu­
merosa y la que mas prevalece con especialidad en 
los plintos meridionales. Este pelo es de testara y 
crecimiento muy vario, desde el largo y lacsn dé 
los naturales de América, hasta el encrespado y 
lanudo del negro africano. A este pelo acompaña un 
culis cuya color varia desde el blanco griego, basla 
el nrgro de azabache del abisinio. También se com­
bina con la piel cobreña del americano, con la ama­
rilla (lA chino y con ol aceitunado de algunos asiá­
ticos. 

{Se concluirá.) EDUARDO LÓPEZ. 

Costil lulirc». 

Sevilla en el año de 1370. 

(Conclusión.) 

Al llegar el Rey y su comitiva á la puerta Real 
se cerraron estas yse presentó a S. M. el asistente 
y respetuosamente le dijo: «que Sevilla suplicaba 
a S. M. jurase los privilegios, usosy costumbres que 
por sus antecesores los Reyes le hablan sido con­
feridos, guardados y respetados» á loque respon­
dió el Rey: «que leplucia.» 

Acabado el juramenlo, el asistente le presentó 
liis llaves de la ciudad y acto continuo se abrieron 
las puertas al compás de los instrumeotos músicos, 
disparos de arlilleria y de mosquetes y repique ge­
neral de campanas. 

Entró el Rey en la ciudad montado á caballo 
y bajo un grande y rico palio, cuyas varas lleva­
ban los veiniicuatro del ayuntamienlo, siguiendo 
por las calles de las Armas, Sierpes, Plaza, calle 
de üénova y Gradas. Todas las casas estaban 
adornadas con ricas colgaduras y llores, y en la 
carrera se hallaban todas las corporacioni's civiles 
y religiosas, los gremios con sus banderas y estan­
dartes, notándose entre todos la comunidad de S. 
Francisco de la casa grande que présenlo en la 
plaza cerca de oOO religiosos. En la calle do 
(.¡éiiova se hallaban el cleru secular, universidad 
de beneficiados y cabildo c.itcdral, el cualanmenló 
el número de niños llamados seises, formando dos 
comparsas de á ocho, una destinada al canto y la oira 
al baile. 

Delante de la puerta grande habla un soberbio 
arco triunfal y á sus lados dos andenes donde sa 
hallaba colocada la capilla de música dividida en 
dos coros. 

En el porche de dicha puerta se cosliluyó un mag­
nifico altar de piala, donde se arrodilló el Rey y 
después de hacer oración, juró en las manos del 
deán respetar los privilegios concedidos por él y sus 
antesesores á esla Santa iglesia. 

Al mismo tiempo, en una antigua torre, que exis­
tía en una esquina frente á la Catedral y que se lla­
mó la torre del Aceiie y después del almirantazgo, 
peadienle de un aparato de cuerdas y garruchas 
estaba un buque del porte de un bergantín, el cual 
artilicialmenle se comenzó á incendiar arrojando tan­
to fuego y con tal estruendo que hasta el mismo Rey 
quedó sorprendido. Cantado que fué el Te-Deum 
y después de haber adorado el Lignum Crucis, salió 
S. M. por la puerta de la Lonja. A la entrada del 
Alcázar, y en uno de sus torreones penlía de la 
propia forma que el buque un enorme dragón, cuyos 
fuegos y esiruendo fué así mas sorprendente que el 
del bergantín. 

Quince días eslubo el Rey y su corte en esta 
ciudad, y los torneos, toros, cañas, mascaradas y 
demás fiestas que le hicieron fueron tantas, que se 
necesitaría uo volumen para describirlas. A su sa­
lida le donó Sevilla á su monarca seiscientos mil 
ducados. Tal era la riqueza de esta población y 
lal ha sido siempre el amor y el cariño que le ha 
tenido á sus Reyes. 

Los grandes del reino al llegar á la corte cen­
aban admirados lo que hablan visto y presenciado 
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jubilo redoblaba su vivacidad!.... Cualquifirn, 
al verle, le hubiera tenido por un verdadero 
delirante. Pero entre ttiil frases, de que nó acabó 
una sola, pude llegar íi percibir que su noche 
habla sido semejaiue b. la mia: que el temor de 
ver continuamente ponerse entre nosotros los 
precisos respetos de la Sociedad, le habla he­
cho pedir á mi tia que apresurase la marcha 
para el campo; que su buena mamá habia con­
sentido en ello; y que bi se iba al momento 
para aguardarnos alh'i. • 

Nos abrazó, y marchó; subió segunda ve/. 
para darnos otro abrazo, y después volvió otras 
cincuenta la cabeza en el espacio de algunos 
pasos que tenia que dar hasta perder de vi.sia 
las ventanas. También yo estaba pegada á las 
vidrieras, siguiéndole con mis ojos, y calculan­
do los siglos que so iban ;\ pasar hasta el dia 
siguiente por la mañana en que deberíamos vol­
vernos íi juntar. Y en este dia, cual fué mi gozo 
al oir el ruido del coche en que deberíamos ir! 
Con qué júbilo subí á él! Cómo palpitaba mi 
corazón! Cómo seguía palpitímdome! En las dos 
primeras leguas era de impaciencia; en la tercera 
de placer, pues Yerval estaba conmigo. 
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Se me habia olvidado decir que I\Iad. de Yer­

val tenia un hijo del primer matrimonio que, 
aunque único, habia querido seguir la carrera 
de las armas. Hacia ya tres años que estaba 
ausente, y entonces volvía de América. Yo ha» 
bia visto el vivo y continuo cuidado de mi tia 
por aquel joven á quien amaba tan tiernamente 
como si fuese su propio hijo, y de quien me es­
taba diciendo continuamente que era querida co­
mo una verdadera madre. Bien juzgué de aqui 
cual debía ser su júbilo por esta razón; mas nun­
ca creí que la vuelta de su marido le pudiese 
causar tanto. Cuando dijo: «Voy á volverá ver 
A Mad. Yerval y a mi hijo» habia mudado la in­
flexión de su voz al hablar del úl'imo; pero vo 

cen de todo fundamento. «Di <1 efilen'der que 
lo creia; mas á la verdad no habia quedado nada 
convencida. 

Capitulo VI. 

AGBADABLE SORPRESA. 

Al dia siguiente á nuestra llegada, olmos 
venir una silla: vamos corriendo á la ventana: 
vemos abrir la portezuela.... Sale uno, entra 
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corriendo en cíisa, sube íi la sala, se nrroja en 
lüs brazos de Mad. Ycrval, y ya lo tenia ciados 
un millón de besos, sin quo se pudiese saber 
con quién su las habla, & m ser jior Ins tier­
nas exclamaciones de mi querida madre! ma­
dre de mi vida! que acompañaba íi cada ús­
enlo. 

Jli lia tuvo un momenlo de sofocación, y 
jíi'orrumpiendo en llanto se libró de un des­
mayo. El joven, por lin, se vuelve hficia mí, 
y se encuentran nuestros ojos Ji'izsucse de 
iini sorpresa; él ei'a aquel generoso oficial que 
me había sacado de entre las llamas, y cuida­
do después tan noblemente de mi suerte 
«Mi querido hijo, (le dijo mi tia) esta es la in­
teresante i^ersoiia de que te he hablado en mis 
cartas. Yo la quiero como a hija mia: ámala 
tú, como ¡1 tu hermana.—Soy cu csircrao di­
choso (respondió el joven) » Mis ojos que 
tenía puestos en el suelo, se levantaron jíara 
impedirle el proseguir. Me comprchendió; y en 
el primer raomenlo que me proporcionó la oca­
sión, le di parle de las prohibiciones quo su 
padre me habla hecho. Las respetamos, aun­
que no podíanlos hallar motivo alguno para 
ellas, y iipesar de cuanto me costaba ci tener un 
secreto con mi lia, y mas tralaadose de un hecho 
tan glorioso jjara un hijo ií quien amaba tan­
to. Cuánto llena íl los padres la gloria y vir-

El tiempo que esta duró me dio fi mi o5 
necesario para calmar un poco mi espíritu. J'i-e-
cisada íi contenerme delante de los criados, apro­
veché el rato que rne proporcionaba csla falta 
de libertad, jiara reflexionar; y concluí con no 
atribuir los cuidados de mi tia h otra cosa que 
al respeto que dobia conservar íi la memoria 
de su hermano, ¡i quien creía yo que amaría 
mucho. Atribuí igualmente su dureza ú aquella 
serie de especulaciones ciue disecan al alma: 
me persuadí ;i que solo nabia querido hacerse 
amar de mí, como un j^adre, por los medios 
propios de su caríicter, y me reprenhendí agria­
mente los presentimientos á que me habia en­
tregado. 

Así es como piensan los quo tienen un alma 
honrada y sensible. Tardos á admitir impre­
siones enojosas, y; prontos ¡i volver de ellas les 
es necesaria la misma evidencia para creer nn 
mal, cuando la mas débil ajiariencia les per­
suade el bien. UÍia sola rosa deshojada sobre 
el lazo que se ha tendido íi sus pasos, es bas­
tante para disipar todas sus sospechas. Las mias 
desaparecieron enteramenle, y entregíida toda á 
mi telicidad, jDasé Isi noche en los mas delicio­
sos sueños, 

Con qué impaciencia esperaba & queso levan­
tase mi ti.i pai'a ir íi renovar mis cariños! Cui'aito 
yo temblaba de placer al ver íi mi primo, cuyo 
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gar entero, sin poder hacer otra cosa que com-
padccoi'se. 

Uabia proferido, pues, á todo la conservación 
dfi una simple casa que el poseia do lari^o tiempo. 
Esta coiisislia eu una pequeña habitación que, 
como la de Sócrates, ora bastnnte grande pai'a 
recibir ;i amigos verdaderos, y mify pequeña y 
demasiado modesta pai-a iitrae'r ñ aq\i(;llüs ocio­
sos que quieren llevar al campo el lujo y el fas­
tidio de la ciudad. El jardín se reclucia (i un 
hucrtccillo, cuyos cuadros estaban bordados de 
ilores; una hermosa pradera guarnecida de árbo­
les frutales en lugar de ¡'damos; y o n vez de 
un pai'que fastuoso, un bonito bosque que mi 
primo habia planteado antes de su ausencia. 
Aunque este habia viajado después mucho, y 
visio soberbias posesiones, y aunque llegaba de 
h América, de aquella parlé del mundo en que 
la naturaleza todavía nueva se presenta con toda 
su raagestad, cosa que habia frecuentemente mi­
rado con admiración, al volver ;\ ver este bos-
quecillo, obra de su infancia, habia olvidado las 
maravillas de la naturaleza, y obras maestras del 
arte, sintiendo su corazón una sensación mas 
deliciosa que cuantas habia probado hasta en­
tonces. 

Aun se le habia hecho mas aprcciable con­
sagrándomele. En él hallé mi cifra grabada so­
bre lodos los árboles, una corona cío rosas en 

Nada diré ni de la vida que allí tuve, ni del 
interior de aquellos asilos que todo el mundo 
conoce, n¡ del modo maravilloso con que me 
aproveché do las lecciones que so me dieron, ni 
de las visitas ó cartas frecuentes de aquella bue­
na lia ¡1 quien jamíis abandonaba su dulzui'a, y 
cuyos consejos dicaces rao hacían ir amando ca­
da'vez mas'lu virtud. Únicamente diré que en 
todo lo que me escribía, lo mismo que en sus 
conversaciones, habia una tintura du tristeza que 
turbaba en mí la felicidad que debia .1 sus bon­
dades verdaderamente maternales. Mil veces qui­
so hacerlo conocer cuanto yo padecia con la idea 
do no tenerla por feliz; peVo viéndola que se es­
forzaba por aparentar contínuamenle estar riendo, 
juzgué que quería ocultar su j^cnay temí aumen­
társela. Solo una vez lo manifeslé mi inquietud. 

A consecuencia de una caria de mi lio, en 
que anunciaba su vuelta, y mandaba que se mo 
sacase del convento (en que habia estado diez 
y ocho meses) jiaivi encontrarme encasa íisu lle­
gada, mi tia habia ido por mi, y cstiibamos ya 
en el camino. Yo advertía en ella el semblante 
de padecer mas que nunca; y que las caricias que 
me hacia, tcnian aquel carácter inleresanlo qua 
solos los desgraciados les saben dar. Me miraba 
con ojos huinodecidos; y teniéndome asida una 
mano, conocía yú que me la empezaba á apre­
tar algunas veces, y se delenia de repente. En 
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medio de esto, «mi querida hija!» repetia sin 
cesar con un tono que prepárala mi corazón , é 
recibir los secretos del suyo; y siempre fué bur­
lada mi esperanza. Jamás seguia con cosa nlgu -
na; y si anadia algo eran ruegos y plegarias por 
mi felicidad Ni aun me atrevía k decirle que 
dividiese conmigo las penas en que la supoaia 
sumergida; como lo baria yo en igual caso. 

En tanto llegó la noche, y una y otra guar­
damos el mas profundo silencio. Mi mano siem­
pre en la suya probaba de tiempo en tiempo aque­
lla misma impresión de empezar á apretarla y 
detenerse de pronto. Siento Me arrojo á sus 
rodillas.—»(>n mi bien hechoral oh muger la 
mas respetable! Vos sois desgraciada. Esta lá­
grima que ha caido en mi mano á mi cora­
zón ha ido a parar: puned en él igualmente vues­
tras penas; digno es de un tal depósito: creed á 
mi ternura.» 

«Cuánto aprecio tu bondad, mí querida hija! 
(me respondió,̂  y cuánto la manifiestas en esta 
acción! Pero tranquilízate: yo no tengo mas pena 

3ue la de estar amagada continuamente de vahi-
os. Esta es una enfermedad como cualquiera 

otra; y aun es mucho menos de lo que se cree 
por sus síntomas. Todo lo que agita violenta­
mente los renueva, y en mi estado es cosa muy 
natural el sentir estos movimientos en el mo­
mento en que voy á volver á ver á Mad. de Ver-
val, y á mi hijo.» 
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Capitulo IX. 

LA CASA DE CAMPO. 

Su padre, por su caudal, y por el estado 
en que se hallaba pudiera haber tenido una gran 
posesión, un hermoso palacio, y ser señor ju­
risdiccional Al mismo, no le taltaban los de­
seos de ello desde que sus especulaciones con 
el gobierno le habían enriquecido, pero estas 
mismas especulaciones le tenian por lo común 
ausente, y Mad. de Verval había encontrado 
siempre medios para dispensarse de hacer por 
él esta adquisición. El preteslo era el temor de 
acertar á darle gusto; y el verdadero motivo, el 
deseo de evitar los muchísimos conocimientos 
q̂ ue le era preciso cultivar á causa de su ma­
ndo, y que sí hubiese tenido un palacio, y mas 
en las inmediaciones déla ciudad, no hubieran 
dejado de ir ü incomodarles con su inutilidad. 
Mas adelante, supe que tenía todavía otro mo­
tivo mas propio ue su buen corazón, que era 
el temor de que la dureza de Mad. de Verval 
no hiciese laníos desgraciados cuantos fuesen sus 
vasallos. Siendo simple particular, solo podía 
atormentar k sus criados, y era muy f4cil á su 
dulce compañtíra el recompensarles de algún mo • 
do pero, señor, habría visto abrumar á un lú­
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ea la entrada y permanencia del Rey en Sevilla, 
terminando sus relittos COD una frase qae ba venido 
á ser un refrán entre nosotros: <Quien uo ba estada 
en Sevilla no ba viílo maravilla.» 

FfiaNANOo CUEVAS. 

El iLnscl y el Diablo. 

POESÍA 

DE D. EUGENIO SÁNCHEZ DE FUENTES. 

1. 

La Lucha. 

Ángel.... Muger, muger hacia atrás 
loma el paso, tal vez llores, 
mira que á perderte vas; 
¿ves esa senda de flores? 
abrojos son.... nada mas! 

Hacia ese sol, nina rain, 
no tiendas tu blando vuelo 
que su luz te quemaría, 
y yo puedo darte un cielo, 
si un cielo tu pecho ansia. 

Tuyas serán estas alas 
que me dio la OmDipoiencia 
si en la pnreza rae ¡gualas... 
mas... si el perfumo exhala 
de la flor déla inocencia. 

Diablo.... No has visto un fantasma, di, 
allá en tus sueños de oro 
postrado, niña, ante ti, 
diciéndote «Yo le adoro» 
con ardiente frenesí? 

¿Y una llama no sentiste 
tu tierno pecho abrazar? 
y entonces no conocistes, 
que si el corazón existe 
es tan solo para amar? 

Sigue mis pasos, hermosa, 
hacia un mundo seductor; 
lú eres delicada rosa 
que ha de reinar orgullosa 
en el jardín del amor. 

ingel.... ¿üóude vas, niña querida, 
ay! teme pues, de las pasiones 
la amarga y profunda herida, 
ellas son los aquilones 
del recio mar de la vida. 

Bajo mis alas de nievo 
ua asilo te ofrecí, 
deten, deten el pié breve, 
no soy j'o quien llorar debe. 
y llorando estoy por lí. 

Diablo.... No te abandone el valor 
tu camino al emprender, 
y DunM olvides, mujer, 
que la dicha es el amor, 
y el amor es él placer. 

Ángel.... Salvarte, hermosa, es mí anhelo, 
con tierna solicitud; 
lu guid seré en el suelo 
que la dicha es la virtud, 
y la virtud es el cielo. 

[Se continuará. 

REYES 

que han residido ó visitado á Sevilla después de su 
conquista á los Sarracenos. 

S. Fernando que la conquistó y residió en ella 
hasta su muerte. 

D. Alfonso X que vivió y también murió en ella. 
D. Sancho IV residió en ella muchos años y fué 

el primero que el año de 1293 sacó procesionalmen-
le la espada de S. Fernando, llevándola con sus 
manos. 

D. Fernando IV que nació y residió muchos 
años. 

1) 
D 

Sevilla. 
1). Enrique III vivió en ella algunos años. 
D. Juan IV tubo su corte en Sevilla. 
D. Enrique IV residió varias veces. 
D. Fernando V y doña Isabel I estuvieron mu­

chas veces. 
D. Carlos V celebró sus bodas en esta ciudad 

con la Infanta doña Isabel de Portugal. 
D. Felipe II en el año de 1570. 
D. Felipe IV el año de 4624. 
D. Felipe V estuvo tres años con toda su fami­

lia, por consiguiente residieron en ella D. Fernando 
VI y D. Carlos III antes de ceñir la corona. 

D. Carlos IV antes de abdicar la corona. 
D. Pernando VII el año de 1823, en cuyo 

tiempo nació el infante D. Enrique. 
Hoy reciden en ella la Serma. Sra. Infanta doña 

Luisa Fernanda con su augusto esposo el Sermo. 
Sr. Duque deMontpensier ysuscuatro hijas, nacidas 
todas en esta ciudad. Solo resta para mas gloria 
de e.sta ilustre ciudad el que su amada Reina doña 
Isabel H se digne un día honrarla con su presencia. 
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Alfonso XI estuvo en varias ocasiones. 
Pedro I lo mas de su reinado lo pasó en 

Fernandez. 

Costumbres Orientales. 
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escritores atribuyéndole á los chinos una civilización 
mas adelantada que la nuestra, tomamos del Pe­
riódico la Jlmlracion Jmjlesa el siguiente artículo. 

«Un misionero de Mandclmria da sobre la vi­
da de lüs chinos los curioíos iletülles que siguen: 

1;! aliojenlo de los chinos es insípido por lo co­
mún. Cuando quieren hacer grandes comidas, co­
mo los estreñios se tocan, de una sencillez salvaje 
caen en una afectación ridicula. 

Sacan a la mesa manjares muy rana y mas o 
menos singulares, como verbigracia, aletas do tibu­
rón, huevos de lagarto, crestas de pavo real, al­
gas marinas, rabos de ciervo, etc. Tudo ello sumer­
gido en calderos de caldo de lodos colores, has­
ta verde. Este pialo verdees di;rigor en una co­
mida cuando se tiene un cunvidado respetable. 
Por lo demás casi todos nueslrus cristianos son po­
bres, y l t s c s imposible hacer alarde de ese lujo 
grandioso. 

Cuando el obispo ó el misionero llega á una es­
tancia para visitar á los crislianos, le tratan con 
muchas atenciones. Cuecen una gnlHua en uu cal­
dero lleno de agua; cuiupran un poco de arroz y 
algunos panecillos cocidos al vapor, amasados cou 
levadura de potasa y blanqueados con vapor de 
azufre, de suerte que esláu blancos por deutro y 
auiiiriilos por fuera. Si hay cerca un mercado com­
pran algunas libras de puerco fresco. 

A loá chinos no les gusta el carnerOj prefieren 
la ciibra, iieni ctla carne no abunda. En cuanto á 
los bueyes, solo uiaian aquellos (jue e^lun muy 
viejos ó causaiios. Tur lo demás, lo mismo sucede 
con loilus lüs animales que trabajan. Uepilo que en 
Ju Cliina lodo se come, el animal que no sirve y el 
que cslá devorado poruña enlermedad cualquiera. 
Los perros se reservan para las graudesrecepciu-
ues, así como los galos. 

Nuestras legumbres son: nabos enormes y peisae 
especie de berza-colza. Durante el invierno las ron-
servan en hoyos cubiertos. Los Chiuos no tienen 
cuevas; como sus casas uoson mas que cobertizos, 
las cuevas son imposibles. Duranle el eslió tene­
mos espinacas, lechugas y judias; también hay gui­
santes, berenjenas, batatas, patatas mas pequeñas 
Y menos farináceas que lus nuestras; melones muy 
pequeños, sandias, calabazas, etc. lodo muy iusi-
fddo. También se cultiva el pimíeuio. Esle es bien 
pobre y niiseruble. 

En el Sur de! imperio bay algunas frutas tro­
picales. La naranja, de la que se hallan especies 
deliciosas, solo se encuentra mas allá de los SO» de 
latitud hacia el Norte. En elChantong, el Petcbely, 
el Chansi y otras provincias situadas entre el 30 y 
el 36 grados crece el níspero, especie particular 
de la China y que es superior al europeo. Su fruto 
llamado c/ie-se, es tan grueso como la naranja y 
de un amarillo de oro. 

En cuanto ánuestras frutas de Europa, peras. 
manzanas, ciruelas, cerezas, melocotones y albari-
coques, son muy raras, insípidas y de calidad in­
ferior ó mala. Es porque en estos países de Orien­
te solo se conoce invierno y verano al̂  frió; sucede 
un calor esce.sivo que apresura y precijiiía la ma­
durez de las plantas. Estos cliraiisson poco favorables 
á las huertas porque fallan los eslaciunes templadas 
de Europa. 

En la China las costumbres no permiten á las 
mujeres salir á los tablas; los artistas que desem­
peñan el papel de mujeres se coronan la cabeza 
de llores y se pintan la cara con matices pálidos y 
lívidos. Cada cual desempeña su papel gritando, au­
llando á veces, vociferando siempre en falsete, con 
el acompañamiento ó cencerrada de una música 
infernal de tantanes, panderetas, bombo, cuernos 
de búfalo, flautas y violines destemplados."^Uu 
violin cuesta media peseta. 

Los piezas, sean comedias ó tragedias, no se 
dividen en actos, escenas, etc. Son rasgos de his­
toria ó de novela, anedoctas masó menos comple­
tas, y para eso, los actores, suraetidos á lá volun­
tad de los que los han llamado, apenas hacen mas 
que represenlarunepiáodiode esos mismos dramas. 

Hecho esto, pasan á otra cosa sin mas ceremo­
nia, spguo el prcgrama tratado de antemano. Sue­
len estar en la escena tros días enteros desde las 
seis de la mañana hasta las seis de la tarde, escop­
lo el lienifio déla comida. Por lo regular los tea­
tros se instalan en medio de un caraiuo ó en una 
csplanada, al aire libre. 

Las lluvias y el granizo hacen á veces los en­
treactos y entonces cada cual echa á correr, pues 
los cliiijus que soportan el sol no pueden aguantar 
la lluvia. 

Eu medio de la canícula se vo siempre una 
muchedumbre, las mujeres con la cabeza desnuda, 
en pió bajo un cielo de fuego, sia moverse, duran­
te tros dias para escuchar ó mirar la comedií), 
y no es porque comprendan mucho. Esas piezas 
están sí en estilo popular, pera los adores no re ­
citan, sino que cantan y de falsete, de moilo que 
entre veiíUe personas, quizá no hay una qm^ sepa do 
que se trata y que pueda analizar aquellos gritos 
salvajes inarl'ioulados. 

i'ero alia de llamar la atención, los adores, 
sobre todos aquellos que desempeñan los papeles de 
criados, que son como unos payasos, saben añadir 
a! drama muchas retleecioues burlescas, y luego 
á cada instante sobrevienen esas cencerradas que 
operan en la Uiuchedumbro un efecto mágico; pa­
rece que so el ruido. Los aílisla.̂ ; 
son pagados por loshubilanles délos logares en que 
trabaja'n. Como lodo está al aiielibre, lodo el mun­
do tiene entrada. Una represenlacion de tres dias 
á grande orquesta cuesta de ciento á tieiiio cin­
cuenta francos.)) 

ADYERTENCIÁ. 

Los señores suscrltores de íYiora ĉ ue para el 

día 28 no liayau satisfecho sa trimestre no es-

trafien deje de remitírsele el periódicu. 

Eililor rcspoüsablc, José 11. }km \ JiiUfiiez. 

SEVILLA 'ISoS. 

liíl'REXT.V Mí .IU.\N .1I0VA>-0 V COMMXU. 

Colülicros 21. 

i 
I 

PER 

Sute cuatro 
Para cada 

nitin, un bUletc 
papeletas de la 
nei gratis. 

A ñ o 

Están d 
la cmprc 
el iirospc 
al « o b l e 
dcslgnac 
tes y^paf 
den á a«i 
poder. E 
to qne el 
deislgnac 
do que el 
Icbra e l 

Noticias de k 
el 

ESTRAGTÍ 

ED veinl 
un temo c 
si DO toma: 
en mi la < 
El quince, 
y aunque 
¿No están 
cincuenta 
Decirles ta 
«y esto 
que siemp 
toda cába 
Advertirle 
que aunqii 
.«e anlícipi 
8 8 = Q o dÉ 

0 0 = . El 


